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A lo largo de la historia, el periodismo ha ido actualizado sus modos de expresión y 
ha encontrado formas nuevas que, en mayor o en menor medida, modificaron las 
características que en cada momento asumió la redacción periodística. Uno de los 
hallazgos que más profundamente afectó el modo de ordenar las informaciones 
obtenidas, y de escribir las noticias que serían publicadas, fue el descubrimiento de 
la denominada cabeza de la noticia. 
Los dos hechos que más claramente afectaron la estructura que hasta el siglo XIX 
había caracterizado a la noticia periodística —que solía reducirse a textos con 
proclamas o con ensayos partidarios de la época— fueron: la invención del telégrafo 
y la irrupción de las agencias noticiosas (Tello, 1998). 
Por razones de tiempo y de economía —por aquel entonces, el servicio del telégrafo 
eléctrico podía interrumpirse en los primeros minutos y no reanudarse, a lo que se 
sumaba el costo de los mensajes a mayor cantidad de palabras— «los editores 
ordenaron a sus corresponsales que incluyeran los hechos principales —el quid o 
meollo de una información— en las primeras líneas» (Warren, 1975, p. 95). De este 
modo surge la estructura que, desde entonces, caracteriza el ordenamiento interno 
de la noticia: primero, la cabeza, con los datos principales de un hecho; y, luego,  
el cuerpo, con el resto de la información en orden decreciente de importancia. 
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Esta evolución del lenguaje periodístico, que estableció un estilo «telegráfico» de 
máxima economía verbal, pronto se hizo costumbre entre los lectores y determinó 
que poco a poco se fuera abandonando el tono personal del periodista y se 
impusiera un estilo más impersonal y, en lo posible, objetivo (Charnley, 1976).  
Tanto los redactores de las agencias de noticias1 como los periodistas de las 
redacciones fueron imponiendo un código, una convención, que fijó el objetivo que 
tendrían las noticias de allí en adelante: lograr la relación más justa posible entre lo 
hecho o lo dicho por alguien y lo escrito por el periodista. 
Entre los principales rasgos que presenta esta forma de redacción periodística 
pueden destacarse los siguientes: 
 
► Constituye una de las formas más básicas de redacción, por lo que se ciñe a 
la escueta enumeración de los datos esenciales de un hecho.  
► Su objetivo es llegar a la mayor cantidad de lectores posible, de allí que 
utilice un lenguaje capaz de alcanzar al espectro de público más amplio. 
► Está escrita con sencillez: presenta estructuras gramaticales simples 
(primero, sujeto; luego, predicado), frases breves, párrafos cortos y evita el 
uso de palabras que no sean de uso corriente, las generalidades o las 
ambigüedades (Camps & Pazos, 1996) y el empleo de oraciones compuestas 
o subordinadas (Castelli, 1996). 
► Tiene en cuenta las condiciones en las que se consume la información, por esto 
es «clara, atractiva, sencilla» (Martínez Valle, 1997, p. 64) y da a conocer lo 
importante rápidamente. 
► Busca la impersonalidad, y evita el uso innecesario de adjetivos calificativos 
y la formulación de juicios o de apreciaciones personales. 
 
3 
EL ARMADO DE LA CABEZA 
 
Como se indicara anteriormente, la estructura interna de la noticia está dada por 
dos partes principales: la cabeza y el cuerpo. La cabeza, también conocida como 
entrada,2 constituye el párrafo inicial de la noticia y se utiliza para anunciar los 
aspectos o los elementos más relevantes de la información que luego se 
desarrollará en el cuerpo.  
Su función es condensar la información con la que se cuenta mediante aquellos 
datos esenciales que permitan alcanzar «una cabal comprensión» del hecho en 
cuestión (Martínez Albertos, 1974, p. 91). Por esta razón, consta de un solo 
párrafo, de al menos cinco líneas, en el cual se resumen los datos que serán 
retomados y profundizados en los párrafos siguientes. 
En cualquiera de las variantes que puede asumir la redacción de entradas o 
cabezas,3 el primer párrafo de la noticia actúa como «gancho», como atractivo que 
intenta llamar la atención del lector y «preparar el marco adecuado para la lectura 
del material de la nota» (Martínez Valle, 1997, p. 65). Esto es lo que determina que 
en su redacción sea imprescindible dar cuenta de aquellos tópicos que en cada 
información resultan más relevantes. 
La síntesis de los principales elementos de una información se logra a partir dar 
respuesta a las preguntas que condensan los datos sustanciales, tarea que, de 
acuerdo a la tradición periodística —marcada por la prensa estadounidense—, 
supone aplicar la fórmula de las 5 W; esquema que adquiere su nombre debido a 
que en el idioma inglés dichas preguntas comienzan con esta letra: qué, what; 
quién, who; cuándo, when; dónde, where; y por qué, why. 
Ante esta propuesta de la escuela norteamericana, diversos autores han señalado la 
necesidad de considerar otros elementos; tal es caso del cómo (Warren, 1975) y 
del para qué (Castelli, 1996). 
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En síntesis, los tópicos o los interrogantes a los que se debe responder mediante la 
redacción de una cabeza informativa son: 
QUÉ sucedió  el HECHO o la ACCIÓN 
QUIÉN lo realizó  el SUJETO 
CUÁNDO sucedió   el TIEMPO 
DÓNDE ocurrió  el LUGAR 
CÓMO sucedió  el MODO o la FORMA 
POR QUÉ sucedió  la CAUSA 
PARA QUÉ se realizó  LA FINALIDAD 
Si bien en la cabeza no es necesario responder a todos estos elementos —por lo 
general, se contemplan al menos tres de ellos— el qué y el quién siempre deben 
incluirse. Una vez que se ha elegido el tópico que se considera más importante para 
empezar la noticia, los demás deben estructurarse en orden decreciente de 
relevancia. 
¿Cómo se elige la pregunta fundamental?4 
QUÉ: se emplea cuando lo trascendental es el hecho, lo que sucedió. 
QUIÉN: se emplea cuando lo más relevante es el protagonista del 
acontecimiento, el personaje involucrado. 
CUÁNDO: es poco utilizado como inicio de la cabeza; se emplea más que 
nada cuando se trata de un hecho a futuro. 
DÓNDE: se emplea cuando el lugar, por su relevancia, merece ser citado en 
primera instancia. 
CÓMO: se emplea en acontecimientos donde lo más llamativo son las 
circunstancias o el modo en el que se produjo el hecho en cuestión. 
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POR QUÉ: se emplea cuando el hecho se produjo por motivos que merecen 
ser destacados inicialmente. 
PARA QUÉ: se emplea cuando la finalidad perseguida es lo más relevante en 
el hecho sobre el que se informa.  
A partir de lo señalado, se observa cómo con la elección de los interrogantes que en 
cada caso resultan más relevantes para empezar a redactar la noticia se completa 
el proceso que fuera iniciado en la etapa de valoración de la información; momento 
previo en el que los factores noticiables permiten determinar qué hechos pueden 
ser considerados noticia y cuáles no (Ruiz, 2001).  
 
EL ARMADO DE CABEZAS CON CITAS 
 
Al momento de redactar una cabeza puede optarse por incluir en esta lo que se 
conoce como citas, esto es, la transcripción de lo que alguien ha dicho, informado u 
opinado (Martínez Valle, 1997). El propósito de utilizar este recurso es documentar 
y apoyar lo que se afirma en la noticia a partir de la voz de los propios personajes 
que actuaron como protagonistas, como testigos o como víctimas de los hechos 
informados. 
La inclusión de estas declaraciones, que permiten transcribir lo que alguien informa, 
opina o siente, puede hacerse de dos formas: de manera directa o indirecta.  
 
CABEZAS CON CITA DIRECTA 
Son aquellas que se utilizan cuando el elemento más destacado de la noticia está 
dado por la o las declaraciones de una persona; cuando el qué se dijo y el quién lo 
dijo constituyen lo más trascendente de la información.  
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En este caso, las declaraciones se colocan entre comillas para indicar que la 
persona dijo lo que se cita tal como el periodista lo reproduce. Esto no impide,  
no obstante, que puedan realizarse las modificaciones que, por lo general, exige el 
pasaje del leguaje coloquial al lenguaje escrito (como introducir conectores, quitar 
monosílabos o evitar la repetición innecesaria de términos).  
 
«Salir de esta situación nos va a llevar diez o quince 
años», afirmó Oscar Vicente, vicepresidente de Perez 
Companc, grupo que controla la firma Pecom Energía, al 
referirse a la discusión por un alza en las tarifas que 
atenúe los efectos causados por la devaluación. 
La Nación, 17 de julio de 2002  
 
 
CABEZAS CON CITA INDIRECTA 
Son aquellas que se emplean cuando las declaraciones no son tan relevantes y el 
periodista puede mediar entre quien las realizó y el lector. En este caso, se 
incorpora la declaración al texto pero sin colocar comillas; esto es, se parafrasea lo 
dicho por la fuente consultada mediante frases o términos propios del redactor. 
Cuando se utiliza este estilo, las declaraciones deben apoyarse más adelante 
mediante citas textuales; en especial, «cuando lo que se asevera en estilo indirecto 
es controvertido» (Randall, 1999, p. 185). 
 
El presidente norteamericano, George W. Bush, declaró 
ayer que la Casa Blanca y el Congreso están a un paso 
de llegar a un acuerdo que autorice a los Estados 
Unidos a invadir Bagdad, mientras Washington y Londres 
delinearon un proyecto de resolución de la ONU sobre el 
desarme de Irak. 
La Nación, 27 de septiembre de 2002  
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Por último, pueden indicarse algunas de las consideraciones que es preciso tener en 
cuenta al emplear este recurso: 
► Si bien no necesariamente tienen que ser explosivas o polémicas, las citas 
constituyen un elemento redaccional cuya función es aportar información al 
texto y no meramente reiterar lo que el periodista ya informó en el 
encabezado. De allí que sea preferible evitar la utilización de declaraciones 
irrelevantes o rutinarias. 
► La inclusión de las citas no debe resultar «forzada»; estas necesitan surgir 
naturalmente del contexto y seguir el hilo que presenta la redacción. 
► Cuando se trata de declaraciones comprometidas, o de declaraciones que 
abren juicios de valor o que emiten opiniones, la utilización del estilo directo 
es lo que le permite al periodista atribuir la responsabilidad de la afirmación a 
la fuente o al entrevistado. 
► En ningún caso puede atribuirse a una persona algo que no dijo o poner en 
su boca palabras que no le pertenecen; el periodista no solo no puede hablar 
por el entrevistado sino que tampoco puede conjeturar sobre lo que este 
piensa u opina. 
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NOTAS 
                                                 
1 Concretamente, la norteamericana Associated Press, en 1844, y la 
británica Reuter, en 1857. 
2 En España se prefiere para este primer párrafo la denominación 
«entrada», puesto que el término cabeza se corresponde al inglés 
headline, que incluye títulos, subtítulos y bajadas; es decir, «todo aquello 
que antecede al texto propiamente dicho» (Martínez Albertos, 1974, p. 
91). 
3 Sibila Camps y Luis Pazos (1996, p. 136 y 137) indican que las cabezas 
pueden ser: informativas (ofrecen una síntesis de la noticia), descriptivas 
(parten de describir un lugar, una persona o una situación), declarativas 
(incluyen una cita textual entrecomillada) u exóticas (inician con una 
interjección o una onomatopeya). Mabel Martínez Valle (1997, p. 64 y 65) 
propone clasificarlas en: de compendio (resumen el tema), de llamada 
(buscan llamar la atención), circunstancial (influidas por las circunstancia 
que la motivan), con cita (ofrecen una cita textual), descriptiva (describen 
ambientes o personas), tabulada (incluyen cantidad o términos exactos) y 
originales (dependen de la creatividad del periodista). 
4 Algunos ejemplos de cabezas con cada uno de los tópicos descriptos 
pueden encontrarse en Julio Del Río Reynaga (1992). 
